
 

Anexo - Baudilio Collado Fernández 

 

Hechos y anécdotas de la historia de su vida 

El padre de Baudilio era el electricista del pueblo, de características físicas que  destacaban por ser 
albino -era el tío Cano-, algo que se temía fuera heredado por sus descendencias por las 
dificultades que ofrece esta característica en el diario vivir, pero, para su tranquilidad, nadie salió 
con estos rasgos. 

Para su desgracia, Baudilio nació el 20 de mayo y la tradición era poner el nombre del santo del 
día, y así fue. Según el santoral, este santo francés murió decapitado por referirse a la falsedad del 
paganismo, y su traducción venía del latín arcaico badus, que significa “tonto”. El caso es que 
Baudilio siempre fue considerado un nombre feo y poco frecuente no solo en la familia, sino 
también a nivel social, de modo que, al bautizar como Baudilio Carlos a su segundo hijo, este 
siempre fue nombrado como Carlos.  

Al irse a la guerra, Baudilio dejó escondido su clarinete dentro de un tubo en una viga, instrumento 
que fue guardado más tarde por su familia española y enviado a Chile luego de haber estado 
guardado por décadas como reliquia del hijo que nunca más volvió. Unas décadas después, fue 
enviado a Chile y entregado a una hija, quien lo puso en un lugar de privilegio en su sala de estar. 
Lamentablemente, un joven e irresponsable cuñado, evadiendo clases en casa de su hermano, y 
jugando con el instrumento junto a sus amigos de escape, lo rompió de forma irrecuperable.  

Un fiel reflejo de la dramática división del pueblo español en la Guerra Civil se dio en el seno de la 
familia nuclear de Baudilio: él se enlistó en las milicias republicanas, mientras uno de sus 
hermanos mayores, Andrés, se incorporó al frente nacionalista.  

Vivencia con Baudilio de uno de sus hijos: 
Una vez, impactado por una película de guerra que había visto en la tele, yo le pregunté a nuestro 
padre si había matado a alguien en la guerra. Él me dijo que no y yo, inocente, le creí. Años 
después, le pregunté qué era el azafrán y me dijo que era un condimento que servía para aliñar 
comidas y para que los alimentos se conservaran mejor. Me contó que en la guerra era un bien 
muy preciado. Tanto así que él, ayudado por otros (no sé cuántos) habían matado a dos nacionales 
para robarles un saco de azafrán. Todavía pienso en ello, sobre todo cuando como paella y se ve 
amarillita que da gusto. ¿Qué consecuencias puede tener que un padre le cuente a un niño que ha 
matado? ¿Cuánto de romántico y de cruel tiene una guerra? ¿Cuánto de la epopeya paterna 
seguimos recreando hoy con nuestras propias existencias? Aunque no lo parezca, creo que el 
saldo es positivo, intensamente positivo, pero también, en ocasiones, desgarrador, como la vida 
misma. 
 
La batalla del Ebro, desarrollada durante un periodo de fines de 1938, fue la más larga y definitiva 
de la Guerra Civil, evento que significó la derrota de los republicanos. En uno de los 
enfrentamientos decisivos y marcadores de la guerra, Baudilio no pudo participar; se encontraba 
hospitalizado por los efectos de heridas de metralla en la sien, una pierna y la mano derecha. 
Aunque finalmente no sufrió grave daño, llevó físicamente el recuerdo para siempre por su cicatriz 
en la frente y el dedo meñique doblado en su mano. 



 

La dieta en los campos de concentración en que estuvo retenido en Francia - Argelès-sur-Mer1 y Le 
Barcarès2- fue siempre escasa y compuesta principalmente por lentejas. Estas llegaban frías y con 
una capa de tierra, marcándolo al extremo de ser una de las pocas comidas que detestó siempre. 

Una de las habilidades que adquirió Baudilio durante la guerra fue la de nadar sin hacer ruido, 
cargando personas sobre su espalda para poder atravesar los ríos sin ser detectado, como 
estrategia de avance con el fin de ayudar a quienes huían para dar un salto a la libertad o para 
conseguir algún beneficio material como estrategia de sobrevivencia. Esa habilidad la reprodujo en 
Chile nadando con varios hijos sobre su espalda, juego que encantaba a sus pequeños. 

Su emocionalidad con España la llevaba de forma inexplicable y extrema ante la opinión de 
quienes lo rodeaban. Por ejemplo, no quería pedir su residencia argumentando que no renegaría 
de su país, en circunstancias que no se hablaba de nacionalizarse, sino sólo de conseguir la 
residencia definitiva. Por esto, vivió desde su llegada en 1939 hasta entrados los años 70 sin haber 
tramitado su residencia definitiva. Tal resistencia le significó que, para el golpe militar de 1973, 
cuando uno de los primeros bandos llamó de forma imperiosa a los extranjeros, no se atrevió a 
presentarse y, sólo gracias a la intervención de dos de sus hijas, se pudo evitar un conflicto en 
esos duros momentos del país. 

Probablemente, por lo doloroso que fue no volver a ver a su familia al enlistarse en la guerra, no les 
escribía, y la relación con su familia española era solo a través de su esposa, quien tuvo una 
hermosa relación con su suegra española sin conocerla personalmente, a través de las cartas en 
que le contaba la vida de su familia chilena. Mantuvo esta conducta a pesar de que sabía la alegría 
que generaban al otro lado del océano las noticias del sur del mundo, y de que sus padres 
mostraban por todo el pueblo las cartas que llegaban de las Américas. 

Se descubrió que Baudilio vivía con nombre suplantado diez años después de llegado a Chile, ya 
casado y con hijos. Por lo tanto, para poder normalizar su situación y la de sus hijos volvió al 
Registro Civil a inscribir un matrimonio… solo que con la misma mujer. 

En 1975, un cáncer galopante se llevó a Baudilio mientras su familia no asimilaba la idea de que 
este refractario republicano ya no estaría más. Años después, cuando su viuda viajó a conocer las 
tierras toledanas que habían visto nacer a este aventurero, estuvo a metros de Burgos, aquel 
viajero arrepentido que le había regalado el pasaporte a Baudilio, el compañero de su vida. 
Inexplicablemente, cuando estuvo físicamente a metros de Burgos, ella se negó a conocerlo. "No 
quise matar el encanto", comentó lacónica. 

2 Lugares - Campo de concentración de Le Barcarès (Pirineos Orientales, Francia)  

1 Lugares - Campo de concentración de Argelès-sur-Mer (Pirineos Orientales, Francia)  
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